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El recurso que adoptamos para tratar el tema es de los más antiguos, ya que la humanización de los elementos celestes es práctica común en las culturas primitivas. Nuestra intención es hacer algunas reflexiones sobre las analogías existentes entre la especie humana y el entorno dentro del cual tuvo lugar su gestación y su evolución. Entendemos que como especie somos resultado de unas condiciones existentes en el sistema solar y nos proponemos resaltar aspectos de este origen, identificando los símbolos cósmicos y estableciendo analogías, esperando por esta vía hacer un aporte a la comprensión de esos dos aspectos presentes en nuestra constitución: lo masculino y lo femenino.

 

Lo femenino es:
Una parte del cuerpo como el útero o la vagina…

Un lugar como una casa, una iglesia…

Una actitud como ser receptivo

Una cualidad como ser sensible

Una dimensión de lo psicológico como el ánima

Un arquetipo como Afrodita, Hera, Hécate…

Alguna experiencia como ser madre, cuidar, proteger, seducir…

Una conducta aprendida como amar y cuidar a los hijos

Un rol social como ser enfermera, prostituta, confidente…

Una condición biológica… como ser mujer

 

Nos detendremos en los elementos cósmicos que reflejan la polaridad masculina-femenina, en varios de sus aspectos, sin pretender identificar tales funciones con el hombre y la mujer como identidad sexual. Creemos oportuno dejar bien sentado este punto, en ningún momento nos vamos a referir a lo femenino como exclusivo de la mujer, como tampoco a lo que es masculino como algo que es propio y exclusivo del hombre.   Masculino y femenino son términos tan ligados a la condición de ser hombre o ser mujer, que se confunden con los sexos, cuando realmente deseamos referirnos a funciones. Ante este problema, personalmente elegí usar las palabras Yang y Yin[1], para identificar lo masculino y lo femenino respectivamente, ya que por pertenecer a otro idioma están libres de prejuicios. Así que con permiso de la concurrencia voy a cambiar el nombre de la charla sin cambiar su contenido, el tema que trataremos será “Lo Yin en el cosmos” y espero que me perdonen, pero no quisiera que nadie se sienta aludido personalmente cuando mencione cualquiera de esas palabras.

 

Así que entenderemos a lo Yin y a lo Yang como dos funciones opuestas, complementarias e inseparables presentes en todo acto creativo.
 

  Lo Yin y lo Yang son inseparables, por ejemplo si decimos que lo Yin es lo receptivo, no podemos dejar de pensar para quien es la recepción a la cual se alude, es para lo Yang. Cuando decimos que lo Yang penetra, no podemos omitir el hecho de que nada penetra si no existe donde penetrar. Así que lo Yin y lo Yang están destinados inevitablemente a acoplarse para justificarse a sí mismos. Los órganos sexuales están claramente definidos en sus polaridades, el masculino es yang y penetra, y el femenino es yin y recibe. Pero si consideramos otras partes del cuerpo como por ejemplo: las mamas de la mujer, órgano eminentemente femenino, pero de acuerdo a nuestra definición cumple una función yang, ya que penetra y siembra, el pezón entra en la boca del bebé y vierte un contenido, el bebé cumple una función yin. El pezón tiene una analogía con el pene, el cual también penetra, como su nombre lo indica y puede depositar una semilla en la vagina, que es receptiva algo que dadas ciertas condiciones, podría crecer.

 

Antes de seguir adelante vamos a presentar en una tabla comparativa las ideas que asociamos a lo yang y a lo yin:

 

	YANG
	YIN

	Penetración

Movimiento

Riesgo

Siembra

Inicia

Propone

Convexo

Es apropiado si tiene poder inductor

Es negativo cuando destruye

Puede romper
	Recepción

Quietud

Seguridad

Permite crecer (nutre)

Contiene

Responde

Cóncavo

Es apropiado si es fértil

Es negativo cuando atrapa y traga

Puede absorber


 

El par de elementos Yang-Yin del sistema solar son el Sol y la Tierra, realmente ellos son la mayor expresión que existe en el universo de la sexualidad, porque ellos son los dos principios polares que dieron origen a la vida y de manera más específica, ellos nos dieron origen a nosotros como especie humana. Estamos aquí compartiendo este grato momento gracias a la gran cópula cósmica entre los penetrantes rayos solares y la receptiva y fértil superficie terrestre. Operación que duró millones de años pero muy real, no podemos decir que es una metáfora, es un hecho. No es la idea entrar en detalles sobre el origen de las especies o la teoría de la evolución, pero es totalmente aceptado científicamente que la luz del Sol operando sobre las condiciones terrestres, dio lugar a la vida tal como la conocemos. La primera expresión de “lo Yin y lo yang en el cosmos” es grandiosa, las palabras se quedan cortas ante tan desmesurada “conjuntio”. Quiero resaltar que al establecer estos elementos polares no nos estamos basando en ninguna mitología, ninguna apreciación cultural, ningún documento literario, es simplemente una observación fáctica. El Sol y la Tierra son la primera y gran diferenciación sexual funcional cósmica fructífera.

Después de establecer el par de opuestos primordial dentro del sistema solar, se establecen importantes relaciones dentro del conjunto. Para esto seguiremos “leyendo” a los cuerpos celestes, atendiendo a sus cualidades físicas, la manera como están dispuestos y la forma como son observados por nosotros desde la superficie terrestre, que es nuestro punto de observación.   Antes de seguir adelante, es necesario presentar algunas consideraciones sobre el sistema solar para darle sentido a las observaciones que realizaremos más adelante.

 

 El Sol ocupa el centro del sistema y los planetas giran en curvas cerradas concéntricas[2] alrededor del astro central, ellos constituyen un sistema de círculos dentro de círculos. Cada planeta describe una curva que encierra dentro de ella la curva descrita por otro y a la vez está contenido dentro de la trayectoria del que le sigue. Son interiores a la órbita de la Tierra los planetas Venus y Mercurio, mientras que Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y Plutón son exteriores.

 Todos los cuerpos del sistema solar se atraen entre ellos, así ocurre entre el Sol y la Tierra. Sus masas se atraen con una fuerza que es proporcional al producto de ellas, e inversamente proporcional al cuadrado de la distancia que los separa; así lo enuncia la Ley de la Gravitación Universal de Newton[3].

  Todos los cuerpos del sistema solar a excepción del Sol, tienen una mitad iluminada por éste y la otra mitad en tinieblas.

 

De estos puntos se derivan tres aspectos básicos de la condición humana que han sido motivo de reflexión y de discusión a los grandes pensadores de todos los tiempos:
 1- La existencia de un principio central ordenador
2- La cualidad gregaria del hombre 
3- La dualidad consciente-inconsciente, de la psique del hombre.
 

A manera de ejemplo, basta observar lo que acontece en esta sala, existe un centro ordenador que me complace representar en este momento por ser el que atrae hacia sí la atención, luego todos Uds. están reunidos y agrupados y por último estamos seguros como buenos estudiosos de la psique, que mientras la conciencia está captando algunas cosas, el inconsciente está haciendo de las suyas. Por si no lo habían notado, aquí dentro tenemos configurada una réplica del sistema solar.

Debemos tener presentes los puntos tratados, para dilucidar la metáfora del cosmos. Vamos a concentrarnos un poco en los planetas interiores, luego hablaremos de los exteriores y finalmente hablaremos de la Luna, que hace la mitad de su recorrido dentro y la otra mitad, fuera de la órbita de la Tierra.  

El tema que nos atañe es extremadamente amplio, mi mayor reto es ser conciso y ofrecer un pequeño extracto para recalcar que “lo que está arriba es como lo que está adentro y lo que está adentro es como lo que está arriba”. Me tomé la libertad de cambiar la palabra abajo por adentro, para adaptar la celebre sentencia al aspecto interior del ser humano.

Vamos a ubicarnos en el espacio, el hombre esta situado junto a su madre, la Tierra. Desde ahí tiene dos posibilidades: dirigirse hacia el centro o hacia afuera. Hacia adentro Venus y Mercurio ocupan ese espacio entre las figuras primordiales Madre y Padre y vienen a significar formas de enlace, mientras

que hacia afuera existe Marte, cuya representación gráfica de por si da la idea de salir de un espacio circular cerrado.

 

En este viaje hacia adentro nos encontramos como ya mencionamos a “los conectores”, los planetas Venus y Mercurio.

El Mercurio es conocido con otro nombre, el azogue, que es una palabra de origen árabe. Si buscamos azogue en el diccionario de la Real Academia Española, nos indica que además de ser un sinónimo del Mercurio, significa “Plaza de algún pueblo, donde se tiene trato o comercio público”. Pero además, la palabra tiene también otro uso, la expresión “ser un azogue” que significa ser muy inquieto. Lo primero que resalta de este planeta es su pequeño tamaño y su velocidad. Pero además de eso, pasa con relativa rapidez de un lado a otro del Sol. Es decir, aparece por las tardes durante unos días pero luego desaparece y más tarde comienza a aparecer por las mañanas, entre la máxima visibilidad matutina y la vespertina, pasan un mes y medio. El ciclo completo lo realiza en 116 días.

Al Mercurio planeta se lo ha relacionado con el Mercurio Dios mitológico, por estas cualidades: rapidez, variabilidad. Podemos agregar que por su cercanía con el Sol, su variabilidad se manifiesta con relación a éste, pasando de un lado a otro. Se le ha relacionado con la comunicación, respecto a esto queremos señalar que la comunicación, es la acción humana en la cual la polaridad masculino-femenino cambia con más rapidez. La comunicación está caracterizada por un constante cambio de posición de masculino a femenino, de emisor a receptor, en cada uno de los interlocutores. A menos que sea una conferencia, en la cual una sola persona habla y las demás escuchan, un masculino emisor y muchos femeninos receptores.

Mercurio en su aspecto humano es la variabilidad, el cambio de posición, un paso a un lado y luego al otro, como el baile, como en algunos deportes y por supuesto, como en cualquier conversación entre dos personas. Mercurio es la variación de Yang a Yin y viceversa. Una posición radical femenina o masculina, una posición radical en política o en cualquier área, es una falta de Mercurio y es tan negativa como una falta de Venus, como veremos más adelante. Mercurio es condición indispensable para que dos personas puedan comunicarse.

Después del Sol como el centro del sistema, el primero de los principios que aparece, sin el cual ninguno de los demás podría hacer acto de presencia es el que representa la dualidad, el movimiento, la negación del extremismo. Sin Mercurio no hay historia posible. Lo dice el cosmos. Sin embargo, Mercurio es necesario pero no suficiente, la atracción es el elemento que falta.

Si la Tierra se disminuye su velocidad se acercaría al Sol hasta colapsar contra su superficie, pero si la Tierra tuviera una velocidad mayor se alejaría del Sol perdiéndose en el espacio. Así que la Tierra permanece en una órbita definida gracias a una concordancia de varias cualidades de nuestro planeta madre, la masa, la velocidad y la distancia. Esa línea por donde ella avanza es el equilibrio perfecto entre varias propiedades y divide el espacio entre el lado de Venus y el espacio de Marte. La parte del cielo que tenemos sobre nosotros cuando es de día está hacia el Sol y también hacia Venus, mientras que la parte del cielo que aparece sobre nuestras cabezas de noche es el espacio fuera de la órbita terrestre. Cuando estamos de cara al Sol todas las cosas que aparecen ante los ojos son como son, les damos carácter objetivo, los objetos tienen nombres aceptados por consenso. Aceptamos lo que nos muestra el Sol como lo único que existe, creemos en lo que vemos y compartimos los significados. Una cosa muy distinta ocurre cuando es de noche, tenemos a la vista un mundo infinito de posibilidades, existen miles de millones de estrellas y cada una de ellas puede ser un sistema como el nuestro, existe a nuestro alrededor una oscuridad dentro de la cual pueden estar sucediendo muchas cosas y no las vemos. Las sombras y los ruidos nos dan la idea de que hay una vida nocturna que no está por completo al alcance de nuestros sentidos. Coexisten hacia el espacio exterior el miedo a lo desconocido y la atracción por la conquista de un nuevo mundo.

 

Entonces Venus representa la recepción de la luz solar, el sometimiento a la acción del poder central, de aquí podemos inferir su polaridad, por el contrario, Marte representa dar comienzo de manera solitaria a un proceso algo incierto, lleno de aventuras. Es un tema muy interesante a desarrollar las incidencias que aparecen después de Marte, primero está el cinturón de asteroides, luego Júpiter y más adelante Saturno. Sale fuera del alcance de este discurso tratar estos fascinantes elementos cargados de significados.

Así hemos observado otra pareja de símbolos cósmicos: los planetas Marte y Venus. Incluyendo un saltimbanqui al cual yo mismo he representado saltando de una a otra imagen del sistema solar. Ahora falta la mejor acrobacia de todas, afrontar el simbolismo de la Luna. Si no fuera el más complejo no existirían tantas relaciones con ella en la mitología con sentidos diferentes: Selene, Artemisa, Hécate, solo por mencionar algunas.

 

Una figura muy simple como la que vemos nos enseña lo que hace la Luna dentro del sistema solar, ella refleja la luz del Sol permitiendo que llegue de manera indirecta al lado oscuro de la Tierra, el cual como ya dijimos representa lo inconsciente. Por eso se la relaciona con el acceso a lo desconocido y a la nutrición durante el período que estamos desamparados. Su color es el mismo color blanco de la leche materna, pero el tipo de nutrición lunar no es como la de la Tierra, es otro tipo de alimento, es conciencia.         

 

La Luna aparece de noche cuando estamos durmiendo, cuando nuestra mente alerta u objetiva descansa y entra en acción una parte de nuestro sistema nervioso vegetativo o autónomo, que rige conductas automáticas de nuestros órganos internos. Por esta razón simbólicamente está asociada a nuestros patrones de conducta automáticos. También durante la noche, a la luz de la Luna, a través de los sueños afloran en forma de símbolos y fantasías elementos de nuestro contenido inconsciente. La Luna nos acompaña cuando aparecen los aspectos oscuros de la psique.

Todos sabemos que la mente humana es capaz de incursionar en el mundo inconsciente. La interpretación de los sueños y otras técnicas pretenden rescatar contenidos del inconsciente. Es decir que con una buena guía profesional o simplemente desarrollando la introspección se puede hacer un poco de luz en el lado oscuro de nuestra mente y liberar elementos guardados ahí. El canal de luz que permite incursionar en el lado oscuro de nuestra personalidad viene representado en el plano cósmico por la luz tenue de la Luna que de la misma manera, permite cierta visibilidad durante la noche en el lado oscuro de la Tierra. La imagen mitológica del pastor Endimión, nombre que significa “el que se encuentra a sí mismo en lo interior”, es un buen ejemplo de fijación en el estado de apertura al inconsciente. Endimión recibió de los dioses el don del sueño eterno y permanecía viviendo dentro de una cueva esperando la visita de su amante, Selene.

La Luna creciente es también el aumento gradual de nuestro acceso a elementos inconscientes. La Luna Llena es el momento de mayor ocurrencia de acciones irracionales como resultado de una apertura del contenido inconsciente de la mente humana y por ende mayor liberación de energías reprimidas. La Luna menguante es el camino por el cual vamos entrando en razón. Y finalmente la Luna Nueva que es cuando no hay Luna presente a ninguna hora en el cielo nocturno representando la ausencia de canales al plano inconsciente. El estudio detallado de tales variaciones presenta aportes muy interesantes al estudio de nuestra conexión con el plano inconsciente.

 

CONCLUSIONES
 
El Sol y la Tierra son los elementos polares por excelencia y se refieren a nuestra constitución básica y representan el padre y la madre arquetipales.

Venus y Marte representan dos actitudes ante la vida, una activa y separadora y otra pasiva y conectora. La independencia y el encuentro, la libertad y el sometimiento al vínculo afectivo.

La Luna representa un aspecto bastante peculiar de lo femenino, es la capacidad para ser receptivos a lo que acontece en nosotros mismos. Es la sensibilidad a nuestro mundo inconsciente. Es la permisividad que ofrecemos a nuestro propio interior de manifestarse.  
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[1] El yin y yang   es un concepto surgido de la filosofía oriental fundamentado en la dualidad de todo lo existente en el 

 HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Universo" \o "Universo" universo. Describe las dos fuerzas fundamentales, opuestas pero complementarias, que se encuentran en todas las cosas. Según esta idea, cada ser, objeto o pensamiento posee un complemento del que depende para su existencia y que a su vez existe dentro de él mismo. Esta dualidad no se refiere exclusivamente a lo masculino y lo femenino, incluye todo par de opuestos como por ejemplo frío y calor, contracción y expansión, etc.  

[2] Kepler fue el primero en formular que dichas curvas eran elipses y que el Sol ocupaba uno de sus focos.

[3] La Ley de la Gravitación Universal y su formulación matemática fue publicada por Isaac Newton en 1687, en su obra Philosophiae Naturalis Principia Mathematica.
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